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legión de torreones coronados de almenas, mas robus-
tos en su fábrica que en su traza, desenvueltos v gallar-
dos, A la parte que mira ai mediodía tense muchos
salientes de piedra de grano y ladrillo, y en sus in-
termedios algunos agimeces dei estilo ojival que guar-
dan correspondencia con los dos arcos de ingreso abier-
tos en el rellano de una escalinata, fundada sobre el
atrio general del monasterio. ¡Cuántas restauraciones
y fracturas no se presentan á la vista del espectador,
y qué de ventanas y agujeros no descubre en el fron-
tispicio que á cierta 'distancia le pareció suntuoso!
Efectivamente lo seria á mediados del siglo décimo-
quinto en que se decoró con toda la elegancia de aque-
lla época, _ no tomando en cuenta á buen seguro que
la conveniencia personal de los religiosos llegaría á
sacrificar el ornato público del santuario, ni mucho
menos que las discordias civiles habían de sofocarle
entre tapiales y bastimentos, como se están verifican-
do ambas cosas por desgracia.

El que se acerca la primera vez al interior de la
iglesia, por poco artista que sea no dejará de entrete-

55

-3K-Í

LjSsflH

¥Xp\4M



274

El vano de la iglesia, prescindiendo de los mu-
ros que la rodean, tiene 180 pies de largo, 90 de an-
cho y 75 de elevación, repartido en tres naves encabe-
zadas en una horizontal que las atraviesa, con la cúpu-
la sobré el crucero. Este se halla interceptado por me-
dio de una verja suntuosa en cuya coronación hay in-
numerables caprichos y juguetes perfectamente ela-
borados en la escuela de los Andinos. Al principio no
estaba cerrado el paso mas que para el presbiterio:
luego se distribuyeron los adornos de valor á los
altares colaterales de san Pedro y Santiago, y hu-
bo necesidad de resguardarlas con nuevos enverja-
dos, cuya construcción desempeñaron los maestros
Fr. Francisco de Salamanca y Fr. Juan Dávila. ün
religioso dominico fué también el constructor del cuer-
po principal durante el afío 1510, á espensas de don
García, hijo del duque de Alba. Los gastos de fra-
gua y modelos ascendieron á 18,759 rs.

El macilento crepúsculo que atraviesa las ventanas
del cimborrio y se derrama por el ábside, baña la ima-
ginación en tintas de religioso delirio, y la vista se
deslumhra con el esplendor del oro y déla plata que con
profusión se ha diseminado entre los objetos que em-
bellecen el ara. Debajo de una concha gótica, pero es-
maltada con oro y colores vivos, semejantes á los que
en 1499 se aplicaron á las otras bóvedas, vése el altar
cuyo nicho preferente ocupa la Virgen. Este retablo
fué en un principio de plata: mas se deshizo para su-
ministrar el material á D. Juan I cuando declaró la
guerra contra Portugal. Con el jesto del empréstito se
edificó el hospitalde las mugeres, quedaron satisfechas
varias deudas y se costearon los soberbios cantorales
que todavía están en uso, destinando á su precio mil
florines que dio voluntariamenteD. Juande Sotomaypr.
Según la disposición que entonces tenia el tabernácu-
lo, una imagen de nuestra Señora descansaba por
encima de la custodia, los devotos comenzaron a du-
dar sobre cual de las dos vírgenes era la milagrosa,
y por esta razón determinó D. Fr. Juan de Villaoz qui-

tar la una y sustituirla con una efigie de san Geró-
nimo en el año de 15. 2, no sin haberse promovido
antes largas y ruidosas competencias. El nuevo reta-

blo corrió bajo la Dirección del célebre dominico üm

co, y su coste total fueron 16,000 ducados, con esclu-
sion de los materiales. Compónese de seis ™íeT<T'
tres cuerpos y el remate del orden corintio. M w$

primeros hay escelentes lienzos, representando miste-

An-no Domini MCCCXXXXIX, X kal. novembris
hoc coenobium est fundatum per dominum Petrum Te-
noris (1) archipmsulem Toletanum de sui cotisensu ca-
piluli, instante ad hoc rege Joanne, tune Castellmmo-
narcha, quod sanctissimuspapa Benedictus XIIIconfir-
mavit, anno XIII fundationis _ mandante sancto patre
Fr. Fernando Yañez, primo priore et fundatore hujus
coenobis, hoc labatorium extitü ad Joannem Gallice
fabricatum.

presamos el año de 1841, desde un punto notable que
exije relación particular. Su enorme cuenca de bronce
está guarnecida de un letrero gótico que dice:

(1) El concepto de fuñador á que se eleva »•*^S¿¡3
en este pasaje, no tiene mas motivo que el de naneT w* v

_^^
su dignidad y poderosísimo valimiento para que la igles'a *__
de nuestra Señora se erigiese en monasterio, apoyando la 3^
da que D. Juan I habia acordado en Alcalá de Henares el

setiembre de 1378. Véase nuestro articulo anterior.

nerse un buen rato en sus umbrales para admirar os

eostosos bajo-relieves que decoran las hojas de las

puertas chapeadas de cobre, y cuyos.entrepaños os-

tentan bajo el método encantador de Miguel Ángel los

personajes sagrados que Berruguete esculpió para de-

Sos inmortales en\aUadolid y Toledo. Esta magni-

ficencia artística inspira cierto estímulo de impacien-

cia por dar unos pasos mas adelante, y recorrer con

una sola ojeada el ámbito que recomienda el siglo de

las bellezas y de las luces á la avidez del observador.
La sorpresa empero hs tan inesperada como estrana.

Una nave ojival que correáderecha e izquierda; un

arco elíptico en el comedio de la pared de enfrente y

sobre una gradería contenida; debajo de el un pavi-

mento lustroso cuyos confines no descubre la vista; las

columnas ordenadas en perspectiva, la cúpula y el

presbiterio todo en óptica muy confusa y acomodada
al vano del arco que forma, digámoslo asi, el basti-

dor de la escena, tal es el aspecto general con que se
ofrece al examen del forastero la basílica sabiamente
delineada por el artífice Juan Alonso en el ano de 1_8».

Desvanecida la primera impresión, que nunca en ca-
sos tales deja lugar al discurso, los objetos mas secun-
darios y preciosos aparecen sucesivamente escitando
elreligioso recogimiento en unos, el idealismo en otros,

la veneración á la antigüedad en todo corazón que sepa
sentir. ¡Bóvedas elevadas, soledad majestuosa, escasa
luz, vosotras detuvisteis mi paso y pegasteis mis pro-
fanos pies á los fríos mármoles que hollaban: vuestro
sublime ascendiente se difundió por toda mi alma, y
aun sentí humedecerse mis párpados no sé por qué ím- |
pulso de tristeza que me oprimía y consolaba al mismo
tiempo!

Hallámonos en la nave de santa Ana. Aunque el
retablo no ofrece interés alguno, el cuadro que hay co-
locado en él no desmerece al lado de los cuatro que le
acompañan, originales de Zurbarán,y le presta gran
hermosura el sepulcro donde yace un insigne favorece-
dor del monasterio cuya imagen arrodillada se encubre
con las de las santas mugeres que lloran sobre el se-
pulcro de Jesús arrimado al anterior. Martín.Cerón,
rico capitalista y alcalde mayor de Sevilla, se hizo dig-
no de reposar al amparo de la iglesia de Guadalupe,
contribuido á su brillo con 3,000 doblas moriscas
de oro, y con muchas joyas preciosas y vestiduras.de
gran mérito. Hay testimonios que afirman ser donación
suya la gracia de Mirabel: pero de otros mas fidedig-
nos consta que el monasterio la erigió en el año 1485
con el objeto de que los Reyes Católicos descansaran en
ella, despues que regresasen de Granada, como en
efecto lo verificaron. Otros dos enterramientos se dejan
ver en el espesor del arco de tránsito que arriba hemos
mencionado, y custodiadas por unas rejas dospiedre-
citas de las que aparecieron en la cueva de la virgen,
gastadas por los besos de los peregrinos.

Desde aquí comienza propiamente la iglesia: pues
la nave que precede el pórtico ó vestíbulo donde los fie-
les se disponen para entrar con la devoción mas pura
en el santuario que tantos potentados han regado de
lágrimas, y tantos caminantes nacidos en remotos cli-
mas han hecho resonar con sus exóticas plegarias. La
pila bautismal lo indica. Enclavada en un ángulo del
cancel, reúne á su significación metafórica el tipo mas
acabado del arte. Parece que se fundió en tiempo del

primer prior, y fué trasladada con el destino que es-
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ral de la ciudad de Chaves. Esta creencia es hija de
el H°? halIada a cuatro varas de la torre por
ÜIT í le? nte '

y entaUada oblicuamente en unpeñasco, el cual muestra en su parte superior una caíaoescavacion de tres pulgadas de profundidad Z__

rios sagrados: los del lado de la epístola son del en-
tendido Cagesi los del evangelio de Vicente Carancho.
Cuanto pudiéramos encarecer aquí los primores que se
refieren á la destreza del tallista se encierra en su
glorioso nombre. Las estatuas del apostolado ofrecen
cada una de por sí el tipo mas filosófico de los predica-
dores evangélicos; y en los grutescos que tanto realce
dan á las columnas, arquitraves y salientes domina la
sencillez de Herrera, el delicado anatomizar de Gre-
gorio Hernández y las formas del elegante Covarrubiasempapadas en el sistema del siglo XVIque á la sazónespiraba.

(Continuará.)
Rafael Monje.

xx

Pues ¡a Coruña, tampoco la dejo-
Gran puerto, dó nunca fortuna la corre,Y hablo de aquesta por solo una torre,Antiguo castillo que llaman el viejo- '
Aquesta es dó dicen que estaba el espejo-
Mas es fabuloso sabido lo que era; '
Estaba cercado de gran escalera
Que quien la deshizo , no tuvo consejo.

.Molina.—Blasón de Galicia.)
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En un estremo de la pequeña península en que sehalla la Corana, y sobre una poética colina cuya basede endurecidas rocas bate continuamente el occéanose dibuja la -solitaria y pintoresca torre de Hércules'centinela avanzado de la ciudad que vio nacer casi á
KnÍ -Ü-í/ -

C°n
i

SU °j° de 1UHlbre 8trae * IOS
enKant el imPoneníe oIeaJe que se agita

_1p.EIedÍS'qUe nos ocu Pa es mas útil agrada-ele, mas histórico por su antigüedad que pintoresco
Fa uüh£frnen

f
el paÍSaJe d0»de%ra. Surtidaa utilidad de un faro en una costa tormentosa á na-die puede ocultarse; pero la historia de su erección y

h s tlTr qUG ha Sufrid0 ' no estan escritas eílas piedras de su arquitectura moderna. La torre deHércules es un dandy descuidado los mas de los siglosPorque su existencia se cuenta por siglos, y demas.a'-£¿?.1 m ,tm:. en .el Aá fa moda ycubre su desnudez primitiva con su nuevo traje. Per-SSal!í efeg° de ideas en gracia de IoVe se |5 Í6 an e>,y p?semos á sa oríSen- aun^e esto,

verslVK 'Ia Sí° obJeto delagmas duras contro-
le™ l_, , • blstoriad°r que no se ocupase de él;
Orosio b .t. ifr Un° l0 refutaba otro- Desdf; Pauló¿ido 0

su nn •• Enrique Yedia * Goossens 'íodos h«neste?fcS TaT dlstmta
' sin embarg° de adherirse6 íwftw C°rnide- í! orígen

' Pues' deI an'2 Hercut. _g í 1 .m Un? s dlcen <lue se debe aI mis-
imaSn fe l0 levant° en obse íuio ¿e una beldad
dond°émató \ t

mem°na de Una batalla 1ue ganó alli,
frw£¡ LÍ_\^ V̂f™> y otros, que sont¡5SS¿í 5'ena losfenicios- Comideen susTrajaS 8 cTnS IvfH e!^BdacÍ0D dd emperador
r"nl álás a™L J? í faCllitar la eíltrada en la Co-**£SáíK¡2_í í™1^ fabricó ó diri^61 ar?Ulteeto lusitano Gayo SebioLupo, natu-

hoyo en medio, que revela haberse abierto para la es-
tatua que según la tradición ocupó?aquel sitio. Opi-
nase que fué la de Marte por dirigirse a esta deidad la
dedicación de Lupo; y que de aquí vendría el tenerla
en tiempo del oscurantismo por la de Hércules, á causa
de estar representada armada y con una clava en la
mano, y atribuirle á este la construcción de la torre.

Esta inscripción era '.MartiAug. Sacr. G. Levius
LupusArchitectus Al... Luciencis Lusitanus ea.y.—Des-
de algunos siglos acá perdió muchas letras con las
partículas nitrosas que se elevan de la costa é impreg-
nan el peñasco, quedando reducida á las siguientes:
Martí, Ar... tectus At sis Lusitanus ex c.que'sé
cubrieron con una caseta de piedra sillería para res-
guardarla de los aires salobres de la mar.

Dilucidado asi por D. Francisco Cornide eí origen
de la torre , cuya opinión aceptan los eruditos _lel
país, entremos en las alteraciones que ha sufrido
Cuentan que cuando Julio César llegó á estas costas



Que quiere decir, como espíica el ilustrado señor
Vedia. Lupo la fabricó, emulando las maravillas de
Menfis; la allanó por medio de la escalera, y alum-
bró las naves desde su cumbre. Lo que falta de ia pie-
dra alude al duque de Uceda y marqués de Montalban,
promotor de la obra á instancia de su confesor.

GBAD1BUS STRA V1TILLAM
X .... X. D. D. V. D. V.

LAOS MIRACUXA MEJNPHIS
LUPUS CONTRüXIT EMÚ

El arquitecto Amaro Antunez, vecino de la Coru-
ña , dirigió esta obra , que se efectuó en el año 1682.
Se encargó ademas el mismo Antunez por una gratifi-
cación mensual de la luz y cuidado de ios faroles, y
se conservó la noticia de ia reforma en esta inscripción
que se puso en una piedra de la torre:

ancha esta escalera que podían por ella subir carros de
bueyes; pero Cornide no le concede tanta latitud.

Tal ha sido el estado de la torre hasta el siglo XY
en que empezó á desmoronarse sin que se tratase dé
atajar el mal, y hubiera venido al suelo indudablemente
en su abandono, si á mediados del siglo XVIIel con-
fesor del duque de Uceda y capitán general del reino
Padre Fray Francisco de Negreyros, amante de estos
monumentos de la antigüedad que hablan con mas
elocuencia á los siglos que todas las crónicas, v -con-
vencido ademas del beneficio que reportaría á los na-
vegantes un fanal en él, le propuso este plan, á ío que
aquel manifestó alguna repugnancia por careeer de
fondos. No desmayó por eso el buen padre, y cada vez
mas decidido á hacer todo lo posible para la rehabili-
tación del Faro, se puso de acuerdo con los cónsules
de Inglaterra, Flandesy Holanda que participaban de
sus deseos, y por consejo de ¿1 suplicaron estos al
duque que utilizase ia torre de Hércules con el objeto
de at aer á los navios auna costa tan peligrosa, qua
ellos costearían dos cubos de piedra donde pudieran
estar dos luces y ofreciéndose al mismo tiempo á su
conservación por diez años. Accedió entonces aquel
conven ido de las razones que alegaron en apoyo de
los pobres marinos que no estuviesen prácticos en
aquellos mares; y dispuso que por estar arruinada la
rampa por muchas partes, se taladraran las tres bó-
vedas de la torre y se formara una escalera interior de
madera que de piso en piso condujera á la plataforma,
que se rehiciese esta y que sobre ella se construyeran

; dos torreoncillos de piedra, los cuales costearon los
cónsules, colocando en ellos los faroles.

la engrandeció con un espejo tan maravilloso en su
aítur" que al paso que reproducía en su fondo los
barcos que se acercaban, aun á distancia de cien le-
guas , estos, fuese por la reflexión del sol ó de la
luna, divisaban en él una luz tan sumamente clara
oue se guiaban por su rojizo resplandor para llegar al
puerto. Al hablar de esLo los historiadores convienen
en que ha sido una quimera, escepto la crónica gene-
ral de D. Alfonso el Sabio que lo dá por cierto y aun
dice que este portentoso espejo fué destruido por la
nación de los almunices, que habiendo pasado el nor-
te, volvieron despues en sus naves contra la torre.

Según los datos que hemos tomado, era entonces
su elevación deciento veinte y cuatro pies basta el
arranque déla bóveda ó cúpula que la limitaba, la
cual se elevaba unos diez y seis, constituyendo el to-
co por consiguiente ciento cuarenta pies distribuidos
en tres pisos de bóveda de iguales dimensiones, y
cada uno de estos en cuatro piezas que ademas de co-
municarse entre sí se comunicaban con la'escalera ó
rampa qae serpenteaba por fuera desde su base á su
altura. La materia de que se componía la obra interior-
mente era un derretido de menudos chinarros y mor-
tero, revestida por el frente de piedras de un pie
de cuadro , menos las esquinas, puertas, ventanas y
ía rotonda ó cuerpo superior, en donde se emplearon
sillares de piedra berroqueña de competente tamaño,
estraida de una cantera que hay cerca de la Coruña.
Esta rotonda _e hallaba descubierta desde donde rom-
pía, acaso para el uso del enorme espejo, si es que
lo hubo, ó para dar salida á la llama de la hoguera
que encendían los antiguos con objeto de guiar á ios
barcos á seguro puerto. La planta baja era un cuadra-
do de veinte y seis pies, dentro del cual para mayor
refuerzo se habia inscrito una cruz del mismo mate-
rial y de igual espesor que el del cuadrado estenio,
siendo en uno y otro de seis pies de grueso. Algunos
afirman que la escalera espiral que rodeando la torre
esteriormente conducía á la rotonda, era volada en
forma de balcón y sostenida de una escocia, de ia
cual no s-slo se reconocían señales harto caracterizadas
por el profundo desmorono Ódesconchadura de. mas de
una vara de ancho que en muchas partes se interna-
ba hasta la mitad del espesor de la muralla , sino que
así lo probaban varios trozos rodados en el terreno in-
mediato: una escalera. esterior como la de ios faros
antiguos de Alejandría, Bolonia y otros. Corriide la
califica de rampa, y dice que estaba sostenida por
ocho pies derechos y correspondientes á los cuatro
ángulos y liemos de la torre, en ios cuales se apo-
yaba la bóveda que á un tramo servia de techo y á
otro de piso. Para esto, se funda en que las esquinas
conservaban algunas dobelas que estaban pegadas á
los almeres, y que indicaban haber sido parte de los
arcos singulares que partiendo de uno y otro punto
servían de apoyo a las rampas de cada frente y soste-
nían los descansos como sucede en cualquier escalera
que sube en ángulos rectos. La que nos ocupa em-
pezaba en el del mediodía y se enroscaba por la torre
de tramo en tramo hasta perderse en el de occidente:
no estaba distribuida en escalones ó peldaños sino en
lengüetas y sus desdives coincidían con las soleras
de las puertas que daban entrada á los tres cuerpos
eu eue, como dejamos dicho, se dividía el edificio.
Moiina,' en su Blasón de Galicia, refiere que era tan
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Pero esta reparación no fué tan duradera como se
prometían, pues á los treinta años faltó uno de los fa-
roles, y creciendo la indiferencia , al eabo de algunos
años mas cesó también el otro , llegando el abandono
á ver desmoronársela escalera sin tratar de repararla;
y por consiguiente la torre volvió á amenazar ruina.
Tal ha sido este deterioro hijo del descuido y de la
indiferencia de los coruñeses que la piedra en que con-
signaban la regeneración fué á parar á varias casas
de la ciudad, donde la recogió don Miguel de la Bar-
cena, y por último se halla en el zaguán de la que
en el dia habita eí Sr. Pardo Belmonte.

En tan lamentable situación continuó la torre ae
Hércules perdiendo de dia en dia hasta fines del sigo

pasado, pues establecido por entonces el consulado ae
la Coruña ce orden de Carlos III, este instituto cla-
mó por su reacción y establecimiento de un fan aj-
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como una de las primeras necesidades. Entusiasta este
rey por iodo lo que contribuía al fomento del comerciodéla nación atendióáia demanda y se comisionó alwgeniero hidráulico D. Eustaquio Giannini para leyantar un plano del infeliz estado en que yacía aquelderrotado cuanto vetusto edificio y otro de su refoímscompleta. Comenzóse la obra en 1.88 y se cóncl.u_
en 1789. importó 40,000 duros. * concluyo

Hé aqui loque hicieron. Descarnaron y limDiaron todas aquellas partes próximas á desmoronarse ócuya mezcla se hallaba desvirtuada t ofrecía i_or¡_
mismo poca esperanza de que ligase con el nuevo mtenal; este se buscó déla mejor calidad y con él se r.vistióla torre esteriormente de dos y medio pies d,grueso, uniéndolo a su esqueleto por medio de vario?tizones que se introdujeron en él, y aseguraron eltodo con argamasa de dos partes de arena°y una decaí. En esta disposición subió hasta la rotonda- estadesapareció bajo la nueva forma de la linterna con 1ia reemplazaron, a la cual se dio pábulo con carbón Sepiedra,- se dejo una faja ó cornisamento que la rodeaen esp.ral por sus caras estei .ores en memoria de larampa o escalera primitiva, y se construyó por dentrouna con peldaños de piedra berroqueña /bastante sol™da y con un pasamano de madera, pintado de vera Ipara evitar entorpecimiento ó desgracias en ia aseen'ion a Marola; resultando en la°altura de a to íedespues de cubirla un aumento de treinta y seis n ssobre el armazón de la anticua

y P

una feí-í. ____* de í3'"0" de PÍedra SüSti^una linterna de siete reverberos, arreglando ino. nír,
sámente los eclipses con plancha de J i 7 quTZ
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coíelnvó tTJ CUerp° de guardia

-' <Iue aun ¿o seumemjo_ tal vez por ser innecesaria.
la marin. t° .d alumbrado del fanal está á cargo denS; fifSteaa Tfstos ios baJ^ que entran
querecaud hfgai,(1?ai efeCt° Un reaJ I»r tonelada,

al nortehav íf P u.ertas jcmelas de ia torre que miran
KIIIP _L _ ™crn*}°nes para recuerdo: Caro-
rm GailarrL collegium mercato-*2S *manh_m ni columüati reparatio-
\u25a0« SS i mf'iSf^n1hm Phari > D.S.nkhoa-
CárloslV T°pL,Mfx- abso^. La otra: Reinando
mridadrLL COnsulado marítimo de Galicia para *.rmraiioni%"**»** c^%¿ ásüs espensas la¿^r____7 afT°/r d** Coruña, comen-

Hé -.m/i ° _ 0rdm de Cá>'l0S M-
que heS r reS-f ad° de Ios a l)UDtes é informacionesufamos n? gld° feftíI'en^á latorre de Hércules,

*«*27n!Z anl)güedad que nadie ha podido ü-
ar*acom , n 1 .°S1, tiva- Galicia la adoPta P°r s»s
s "s nZZ JT'Y° íhsa Pflder y civilización de
blasón H?I,ff

ad°
)
reS; * ]a Gorufia m l'1^ otro

c¡al de efta ri í ['. Uldo í aüto á la importancia comer-
el!a: puesvi. fjíTle, hasta su nofflbre «e *° debe á
°*m*a -a .e7„í? . 1°S se Parecia bastante á un«
Cru0a, ; q"

j2 e! dialecto provincial significa Cruna ó
IX 'haSla

***Ycolosal sobre el Occ^/eSubre des-

—¡Escelente padre! esclamó el escudero-bi pardiez, continuó el oficial; v no menos buena m, madre, la cual cifraba todo su orgul" e_ Zmuger de su casa. Yo les decia tanto al uno fomo al o£que por que se afanaban tanto, pudiendo mitípasar una vida holgada, toda ve, \uTm_ Z¡itpara sustituirle en sus faenas , y pudiendo S m™dre imitarle en cuanto a vivir descansada, teniendopara reemplazarla en las suyas una muchacha de tantadisposición como entonces lo era Catalina

abo f M T ail°Serí! y° Un homb''emas feliz queaüoíd Mi padre natural de este pueblo, habia here-dado de suyo lo bastante para pasar la vida con toda
tur JÍe'le 3"" I? . °n? r C°V° ,a¡ mad". M"tural de este pueblo también , le habia traído en doteal enlazarse con el veinte y ocho años habia. Su pro-fesión era labrador, y tenia hasta siete criados, de locual podéis inferir que no necesitaba otra cosa sinomanciar y ser obedecido, para considerarse feliz- ñeroel tema cierta vanidad en honrar, como decia su ofi-cio, y no solo no abandonó eí arado para darse aunavida regalona, sino que á mas de trabajar él, quisoque yo mereciese el título del mejor labriego del pue-blo, y asi me destinó á ser labrador, despues de ha-ber, aunque con trabajo, consentido en que apren-diese a-leer y escribir. Yo, si he de decir la verdadme inclinaba desde niño á ias armas; pero vistos losdeseos de mi padre, y amándome él y mi madre condelirio, como hijo único que era, escusado es decirque no pense sino en dar gusto á los dos, dedicándomeala abranza desde la edad de nueve años y ZZciendo a los diez y siete la honra de que mí padre menombrase su segundo como él decia, haciendo recaersobren» la dirección inmediata de los trabajadoresaunque sin dejar el por eso la suprema inspecíi n ¿

bie sus haciendas, ni abdicar el derecho de danosejemplo a todos, siendo el primero que se levantabayd ultimo que se iba á acostar despues de Sj¿
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Gavilán al oir este nombre volvió á ahullar como de

dero no pudo menos de esclamar: ¿Catalina?
;La aparecida de anoche? . .
6 _ya veréis, Diego Pérez, ya veréis que cosas su-

ceden en el mundo, dijo el oficial prosiguiendo. Esa

Catalina que digo era en aquella época una joven como

dfun s?einte°aiios de edad, y de tanta hermosura y

Sacia, que hasta ahora no he visto muger que me

haya sorprendido lo que ella. Dos años antes de o

U esto diciendo, se habia dado en as inmu-
nes de este pueblo una sangrienta batalla entre cristia-
nos y moros, en la cual habian estos quedado venci-

dos. Mi padre estaba trabajando aquel día en una de

sus haciendas, y al ver la gresca, abandono el arado a

fin de tomar parte en ella. Yo estaba entonces en la

mas distante de nuestras haciendas, y no tuve noticia

de la acción hasta cerca del anochecer, cuando me
retiraba ya á casa. Al llegar ala población, encontré
á mí madre muv afligida por no tener noticias de mi

padre, y ya estábamos casi seguros de que le había su-
cedido alguna desgracia, cuando á eso de la media

noche le oimos llamar á la puerta del corral , y sali-

mos todos á abrirle. Al parecer no le supo bien que

estuviésemos todos despiertos á una hora tan avanza-
da, porque despues de decirnos que venia sin nove-
dad , mandó que se retirasen los criados, y a mi que
los hiciese acostar, y que me acostase también, jel

quedó en el corral con mi madre. Esto me choco es-
traordinariamente, y por la primera vez de mi vida
caí en la tentación de desobedecer al autor de mis dias,
haciendo como que me acostaba á imitación de los de-
mas , y quedándome á atisvar el fin de aquella aven-
tura, porque para mí lo era y grande la orden dada
á mi madre de permanecer en el corral. La noche era
oscurísima, y tanto que apenas se divisaban las tapias
que cercaban á este; pero la curiosidad debe dar vista,
porque á pesar de todo, la tuve yo para distinguir desde
el ventanillo de mi alcoba lo que en dicho sitio pasaba.
Mi madre estaba sola en el corral, señal indubitable de
«jue mi padre habia salido, y aun de que debía volver
muv pronto, porque á no ser así, no estuviera de plan-
ton ella en los términos en que lo estaba, dando con
su actitud visibles muestras de la impaciencia que la
poseía. Así estuvo mas de un cuarto de hora, trascur-

rido el cual se oyeron á la parte de afuera los pasos
de una cabalgadura. Mi madre abrió ía puerta del cor-
ral con el menos ruido posible, y salió á recibir al que
llegaba. Era mi padre que venia á caballo en uno de
sus mejores mulos, llevando delante de sí una dama
desmayada, con la cual se apeó en el corral, ayudán-
dole mi madre á sostenerla, despues de haber cerra-
do la puerta con la misma precaución de no hacer
ruido con que acababa de abrirla.

—¡Pobre señora! dijo mi madre. ¿Estás seguro de
que vive aun?

—Subámosla arriba, contestó mi padre. La heri-
da no es de gravedad; pero ha derramado mucha san-
gre, y esto hubiera bastado á matarla a no haber yo
acudido á tiempo.

—¿Y estaba en el campo de batalla?
—Agárrala tú por los pies, mientras yo la sostengo

por la cintura. ¿Se han acostado lodos?
—Todos.
—Pues arriba.

., —Vé pronto.
Hícelo así, y al cabo de un cuarto de hora, volví

acompañado del médico. Mi padre subió arriba con él,
sin permitir que hiciese yo lo mismo, y á poco rato
yoIvíó abajar, dándome orden de llamar al cura.

—¿Con que no está mala, esclamé, y es preciso que
venga el vicario?

—Ya sabes, contestóme mi padre, que es tu madre
muy aprensiva, y que al mas pequeño accidente,
cree que se vá á morir sin remedio.

—Pero si mi madre no ha tenido accidentes nunca,

—Anda y no me repliques.
Callé, y fui á llamar al cura, aparentando ser in-

quietud por mi madre, que yo sabia que no estaba
enferma, lo que era efecto de curiosidad por saber en
que venia á pararían estraordinario incidente. El vi-

cario fué menospronto en levantarse, que el medico lo

habia sido, y asi, cuando volví á casa con el, habían
trascurrido muy cerca de tres cuartos de hora.

—¿ Qué ocurre ? dijo el cura al entrar, encarán-

dose con mipadre que habia bajado á abrirnos. Vues-
tro hijo me acaba de decir que estaba su madre mu-
riéndose.

—Pues afortunadamente, contestó mi padre, ya no
necesita de vos. Vedla ahí tan fresca y tan guapa,
gracias á los cuidados del médico. Ha sido un acci-

dente repentino, que se ha desvanecido al momento.
¿No es verdad? , ,

—Con efecto, dijo mi madre. El medico os dirá....

—Y bien; ¿ qué ha sido? preguntó el vicario a
peta ,

—Gana de incomodarnos á los dos, contestó el me-
dico, ün histérico que se le ha quitado con solo to-

marle yo el pulso. _
-¿Y para eso me han hecho levantar de la cama,

dijo el cura refunfuñando. ¡Me gústala ocurrau»*;
Y se fué sin despedirse de nadie. Elmedicovoi

vio á subir arriba acompañado de mi mame, y

padre me dijo entonces:
—Ya vés que no era cosa de cuidado.
-Efectivamente, le contesté; pero jono estoy trau

quilo todavía, porque si no me equivoco, apena
subido mí madre, he oido allá arriba un W¡ 1™-

-Aprensiones tuyas. Ya has visto que esta re.

blecida del todo. Así pues, lo que debes hacer, ya H

has comenzado á perder la noche, es acaDar r

derla por entero, vendóte al campo con los ira. j

Tales fueron las palabras que oí, siéndome por lo
demás imposible descubrir las facciones de la dama,
pues no se via sino solo el bulto. Lo que despues pa-
só no ¡lo sé, porque mis padres condujeron la señora
á uno de los desvanes de arriba, según pude inferir
por los pasos que sonaban sobre mi cabeza. Luego
bajó mi padre á mi cuarto , y creyéndome dormido,
me llamó. Yo hice como queme dispertaba, y pre-
gúntele qué se le ofrecia. Contestóme que me vis-
tiese, y fuese inmediatamente á llamar al médico.

—¿Pues qué ocurre? le dije.
—No es nada, contestó. Tu madre que se ha pues-

to algo mala.
—¿Mi madre? Ah! voy á verla.
—No, no. Lo que tiene no es cosa de cuidado,

y ya verás como se pone buena en el momento que
le receten algo.

—Ah, siendo así....



ñora por mi padre traída. Túvela, pues, al fin por
sirvienta aunque de superior categoría al vulgo de lasflemas, y en tales términos me persuadí de ello ouecreí dispensarle un favor en mirarla con ojos ñó deamo sino de adorador de su hermosura, disponiéndo-me a declararle mi amor, y a ser desde luego su espo-so si mis padres lo consentían. Así, cuando yo diie áestos que porque no abandonaban el uno á mí sus fae-nas agrícolas, y la otra á ella sus cuidados domésticos
mi indicación tuvo un doble fin, procurar á mis padresel descanso a que tan acreedores eran ya, por su edadbastante avanzada, y verde preparar el terreno para?,_. «6 TCeC. eSen por fflu-er afiuelia ceiesüal cria-tura. Mecho esto, procure insinuarme en el corazónde la joven, haciendo suceder al lenguaje de mis ojosHenos de pasión y de fuego, palabras que sirviesen d*interpretes al delirio que por ella sen £ Sinalecto no entenderme, como constantemente lo ha-bía hecho mientras me habia limitado á hablarla con
mis solas y elocuentes miradas, visto lo cual, traté deser mas espicho, luciéndole sin rebozo ninguno unesi mis padres no ponían inconveniente en ello aspira-ba a la dicha de ser suyo. Una mirada llena de do-
fnrm-- .

mi™ r? PT ta V* debí á declaracion tanformal. Sorprendido al verla marcharse sin otra con-estación, corrí a precipitarme á sus pies, asiéndoletiernamente las manos y bañándoselas con mis lágri-mas, cuando mi padre que nos observaba, presentóse
repentinamente, y mirándome con severidad abarró-me bruscamente del brazo, y del sitio de la casa enque estábamos sacóme fuera de la población, sin ha-blarme una sola palabra hasta que llegamos á una denuestras mas inmediatas haciendas. " "

—¿Con qué amas á esa joven? me preguntó con lamisma severidad, despues de haberse asegurado deque nadie podia oírnos allí.
—Si, padre, le contesté: la amo, la adoro, estoy lo-co, perdido por ella.
—Pues renuncia desde luego á ese amor que tu

mismo llamas locura, porque no es para tí Catalina—¿No lo es? ¿Y por qué, padre mió?
—¡Tú, mi único hijo, mi heredero, casarte con unacriada'
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Todos creyeron lo que mi madre dijo, y mas
oyendo á mi padre añadir que en efecto esperaba á
aquella muchacha. Solo yo me sonreí interiormen-
te al ver la nueva sirvienta, conociendo por la pa-
lidez que se veia en el rostro y por otras señales ine-
quívocas, que la pretendida criada era ni mas ni me-nos la señora, que mi padre habia íraido desmaya-
da, y con tanto cuidado y sigilo habia sido cuidadaen el desván. Sin embargo no me di por entendido.Mis padres me ocultaban un secreto, y era mi de-oer respetarlo. Esto no quitó que de vez en cuando
soi ase yo algunas indirectas para ver si por las con-
testaciones conseguia>verjguar algo; pero no conseguí
ningún fruto. Catalina siguió como criada, ó mas biencomo doncella de mi madre, á la cual ayudaba en elfcODierno interior de la casa, quedando reservadas para
me f '-i

Ua firvienta las faenas mas rudas. Con esto
d . dando yo mismo á considerarla como tal cria--, a pesar de su aire señoril que ella trataba de disi-
Dni w ' y ult,mam«nte basta llegué á creer que era
ma. n t .

e(Iulvocase en el concepto que habia for-
bien nn ,. que mi Padre habia íraido podia muy
fues. LSe[ 6iT' ,¿y quien l3odia asegurarme que lo
en una niu end0V- st0. yo mas que un buito» I <®°u "aa «oche oscurísima? J

observVpn SrU7 Írr0ndosaflos' durante Ios cuales no
Primitiva..¿fu C0/ a al?unaque confirmase mis
* sitúas sospechas de que fuese ella y no otra la se-

dores. Está atrasada la labor, y ademas Dios sabe
de que modo habrán quedado nuestras haciendas con
esta maldecida batalla. Con que al avío, y que se re-
cupere el tiempo que yo perdí ayer.

La intención de mi padre era alejarme, y tuve que
obedecer, dirigiéndome al campo con los criados tres
horas antes de rayar ei alba. Trascurridas diez y
seis de trabajo, me restituí á casa. hallando en ella
á mi padre que no habia salido, pretestando el can-
sancio del dia anterior y la mala noche pasada. Mi
madre se presentó poco despues y nos hizo servir la
cena, tras lo cual nos retiramos á dormir, sin haber
yo podido indagar quien era la desconocida que al
parecer seguía en el desván. Y digo que seguía al pa-
recer, porque el techo resonaba con pasos ío mismo
que la noche antecedente, y aun creí oir algunos que-
jidos mientras yo batallaba con el sueño y la curio-
sidad. Al fin pudo mas aquel que esta, y me dormí sin
averiguar nada. Al dia siguiente lo mismo, y al si-
guiente y al otro lo propio. Mi padre estuvo en casa
constantemente, y yo constantemente en el campo,
con la sola escepcion de las horas destinadas al sueño.
La falta de mi padre á sus faenas empezaba ya á llamar
la atención por ser cosa contra su costumbre, y aunque
él decia que se hallaba enfermo, como no se le notaba
en la cara dolencia de ninguna especie, todos lo atri-
buían al deseo de pasar regalada y dulcemente lo que
le restaba de vida. Estos cálculos fallados no obstante,
porque al quinto dia de ocio , se levantó mi padre á
la hora que los demás, y vino con nosotros al campo,
diciéndonos que estaba ya bueno. Al volver á casa
con él. hallamos por la noche en la cocina ademas
de la criada que antes teníamos, otra que según nos
dijo mi madre acababa de enviarle de Aragón un pa-
riente nuestro lejano, y esa nueva criada era la joven,
la mugeF de que hablaba hace poco, ia bella y sin par
Catalina.

—¿Quieres que te maldiga si no hablas?
A esto me fué imposible resistir, y íe conté todoio que había visto la noche de la escena del corral Mipadre, despues de mi relato, me preguntó si sabiamas y convencido por mi contestación de que estabacompletamente ignorante de io principal del misteriose manifestó mas tranquilo, y me dijocon solemnidad:

—¡Ah! decid mas bien, padre mió, que un jovenque aunque honrado, es labriego, y nada mas que la-briego, no puede aspirar á una dama.
Estas palabras que me sujirió el recuerdo de la es-cena del corral, y que solté como á ía ventura, hicie-ron en mi padre un efecto tan estraordinario, que bien

pronto me arrepentí de haber sido tan imprudente.
—¡Una dama! ¿Qué quieres decir? ,-
—Nada, padre, no quiero decir nada.
—¡No, no! tú has de esplicarme esas palabras: lo

quiero, lo exijo, lo mando.
—Padre , renunciaré desde ahora á un amor que

tanto os disgusta: pero no me pidáis espiraciones
porque no os las puedo dar. He hablado sin saber lo aue"me decía. 1
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(Continuará).

—¿Yo? dijo el oficial por su parte. Es la primera vez
que oigo ese nombre.

—Pues entonces, repuso el alcalde, seria algún fan-
ta.-ma el que anoche lo pronunció, porque yo se lo he
oido á alguno.

—Hablaremos despues, señor alcalde-, dijo con.in-
tención el escudero. Tengo necesidad de saber (pie es-
pecie de fantasma os lo ha dicho.

El alcalde se retiró., sin acertar á hablar una sola
palabra mas.

_¡Y bien! esclamó el oficial, solo otra vez con el
escudero: ¿qué diablos importa que el perro se líame
Gavilán ó Zacatín, que así os veo alterado por una
cuestión de nombre, y así he visto hecho un momia
á mi tio desde el momento que lo pronunció?

—Seguid vuestro relato, amo mió, contestó el escu-
dero con flema: esto es cosa que no importa* un co-
mino, y lo que vos me estabais diciendo croo que me-
rece ía pena de que acabéis vueslra relación.

—Oid, pues, replicó el alférez; oid y no olvidéis lo
que os he dicho.

—Será mi pecho tumba como el vuestro, contestó el
escudero: proseguid.

El oficial se incorporó en la cama, y prosiguió en
los términos siguientes:

-¿Yo?
—O seria tal vez mí sobrino

—¿No respondéis? le dijo el escudero.
—Verdaderamente, contestó el alcalde tartamudean-

do, no recuerdo á quien he oido ese nombre; pero
creo que fuisteis vos el que anoche le llamasteis as.

El alcalde se quedó turbado. El vicario le habia en-
cargado no dijere á nadie una palabra de lo que aca-
baba de pasar entre los dos, y aquella esclamacion ma-
quinal era acaso una imprudencia que podia contarle
cara. . ;

no tenia. Diego que deseaba estar solo con su amo
para acabar de oír su relación, le hizo observar io
mucho que convenia dejase descansar al enfermo si-
quiera poruña hora mas. Ei alcalde entendió la indi-
recta, y tanto por las palabras del escudero como por
la precaución cencerril, conoció que así el uno como
el otro tenian alguna cosa que hablar. No quiso, pues
pecar de indiscreto, y asi se preparó á retirarse levan-
tándose de la silla en que se habia sentado junto á la ca-
ma. Al hacerlo, pisó sin querer al perro, que como he-
mos dicho estaba sordormido á los pies de esta, y el
pisotón le hizo dispertar dando un alarido terrible.

—¡Ay! esclamó el alcalde maquinalmente: ¿ estaba
aquíZazaquin?

—¡Zacatín !• esclamó el escudero; ¿y de qué sabéis
vos, señor alcalde, que Cavilan se llama Zacatín?

G.eis1« , _!_ dé B. íefea tés, 8.
M_.dx_-d.lS47. —taw_n la y Etiabtecnaieri. . e &_hüo íí 9 f? -*íf

—¿Has hablado con alguien sobre esto?
—Con nadie. , ., ,

? —Pues la misma discreción que-has tenido basta

ahora, !a tendrás en lo sucesivo.
__M¡pecho será sepulcro dos veces, una de eso poco

aue sé, v otra del amor que tanto os ha disgustado.
-Entonces , quédate hasta mañana a guardar esta

posesión. Dicen que andan ladrones por ahí, fkjft
diados te acompañarán en la veía que has de hacer

S'ésto, me volvió la espalda,, v se fué. A ía

media hora empezó á anochecer, y vi llegar los tra-

badores. Encerrámonos en la casita, echándonos to-

dos á dormir, y relevándonos convenientemente a íin

de espiar á los^ ladrones que no existían probable-
mente sino en la imaginación de mi padre. Y asi de-

bió de ser sin duda alguna , porque nadie turbo

nuestro sueño, y al decir nuestro sueño he dicho

ma! puesto que debia decir el sueño de los traba-

jadores, siendo harto de inferir que lo que es yo, no

estaría para cerrar los ojos con lo que me había pa-

sado. El dia siguiente era domingo, y no siendo día

de trabajo, retíramenos á la población. ío entre en

mi casa mustio y cabizbajo. Mi madre al recibirme
me abrazó, y noté que habia llorado; pero nada le

pregunté. Mipadre estaba fuera de casa, pero al poco
rato volvió lleno de polvo, como si acabara de hacer
alcun viaje. No me equivoqué en mi conjetura. Mi

pa.lre durante la noche habia salido del pueblo: a don-
de, no lo sé; pero su objeto fué llevar á otra parle a
Catalina, porque no volví á verla en casa. Su ausencia
me costó estar enfermo, y todo el amor de mi madre
no bastó á llenar el vacío que sentía mi corazón. Des-
de entonces tomé tedio al trabajo, y desgraciadamente
fué á tiempo, puesto que las haciendas de mi padre no
necesitaron de mí. La mayor parte de ellas estaban
cercanas al rio, y una noche en que todos los vecinos
del pueblo se encomendaban á Dios, aterrados con los
ruidos espantosos que se oían en la casa de Pero-
Hernández, y con los de una horrorosa tempestad que
descargó sobre la población, crecieron Tas aguas de ¡

aquel y se derramaron furiosas por las posesiones ve- ;

cinas, quedmdo sumidos sus dueños eu la mas es-
pantosa indigencia, y contándose mi padre en el nú-
mero si no de los mas desgraciados, á lo menos de
los que tuvieron que despedir á sus trabajadores por
no tener en que ocupailosya. En cambio se hizo rico
mi tio el alcalde, por habrese añadido á sus campos una
gran porción de terreno que el rio tuvo á bien desam-
parar mudando desde entonces de cauce. La situación
en que nos hallábamos exigía una resolución, y yo, pre-
via la venia de mis padres, me alisté en la hueste del
rey, siguiendo mi primera vocación. En breve 'legué á
distinguirme entre los mas bravos , y esto no por va-
lor, por desesperación, pues perdida para mí Catali-
na,'nada me halagaba en el mundo sino la idea de de-
jar'en breve una vida que me era insoportable.

Aquí llegaba el señor Alférez, cuando sonaron en
la puerta del pasillo los cencerros que con tanta
previsión habia puesto en ella el escudero. Era el
alcalde, que de vuelta de ja casa, del cura, entraba
á informarse de la salud de su sobrino. Esta visita

interrumpió el relato del oficial, probablemente en

lo mejor de cuento. El aspecto dei alcalde era som-

brío pero se esforzó en aparentar una calma que
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